
Julio 4 

 

La sunamita recupera sus bienes 

 

2 R. 8.1-6 

1 Habló Eliseo con aquella mujer a cuyo hijo él había revivido, y le dijo: «Levántate, vete tú y toda tu 

casa a vivir donde puedas, porque Jehová ha llamado al hambre, la cual vendrá sobre la tierra por siete 

años».2 Entonces la mujer se levantó e hizo como el varón de Dios le dijo: ella y su familia se fueron a 

vivir durante siete años a tierra de los filisteos.3 Cuando pasaron los siete años, la mujer volvió de la 

tierra de los filisteos, y fue a implorar al rey por su casa y por sus tierras.4 El rey estaba hablando con 

Giezi, criado del varón de Dios, y le decía: «Te ruego que me cuentes todas las maravillas que ha hecho 

Eliseo».5 Y mientras Giezi le contaba al rey cómo había revivido a un muerto, llegó la mujer a cuyo 

hijo él había revivido, para implorar al rey por su casa y por sus tierras. Entonces dijo Giezi: «Rey y 

señor mío, esta es la mujer y este es su hijo, al cual Eliseo revivió». 

6 El rey preguntó a la mujer y ella se lo contó. Entonces el rey le ordenó a un oficial: «Haz que le 

devuelvan todas las cosas que eran suyas y todos los frutos de sus tierras, desde el día que dejó el país 

hasta ahora». 

 

Ben-adad y Hazael 

 

2 R. 8.7-15 

7 Luego Eliseo se fue a Damasco. Ben-adad, rey de Siria, estaba enfermo, y le avisaron: «El varón de 

Dios ha venido aquí».8 Entonces el rey dijo a Hazael: «Toma en tus manos un presente, ve a recibir al 

varón de Dios y consulta por medio de él a Jehová, preguntando: “¿Sanaré de esta enfermedad?”». 

9 Tomó, pues, Hazael en sus manos un presente de entre los bienes de Damasco, cargados en cuarenta 

camellos, y fue a su encuentro. Al llegar, se detuvo ante él y le dijo: 

—Tu hijo Ben-adad, rey de Siria, me ha enviado a preguntarte: “¿Sanaré de esta enfermedad?”. 

10 Eliseo le dijo: 

—Ve y dile: “Seguramente sanarás”. Sin embargo, Jehová me ha revelado que ciertamente morirá. 

11 El varón de Dios lo miró fijamente y estuvo así hasta hacer que se ruborizara. Luego el varón de 

Dios se echó a llorar.12 Entonces Hazael le preguntó: 

—¿Por qué llora mi señor? 

Él respondió: 

—Porque sé el mal que vas a hacer a los hijos de Israel: Pegarás fuego a sus fortalezas, a sus jóvenes 

matarás a espada, estrellarás a sus niños y abrirás el vientre a las mujeres que estén encintas. 

13 Hazael dijo: 

—Pues, ¿qué es tu siervo, este perro, para que haga tan grandes cosas? 

Eliseo respondió: 

—Jehová me ha revelado que tú serás rey de Siria. 

14 Hazael se fue y se presentó ante su señor, el cual le preguntó: 

—¿Qué te ha dicho Eliseo? 

Él respondió: 

—Me dijo que seguramente sanarás. 

15 Pero al día siguiente tomó un paño, lo metió en agua y lo puso sobre el rostro de Ben-adad, el cual 

murió. En su lugar reinó Hazael. 

 

Muerte de Josafat 

 



1 R. 22.50 

50 Josafat durmió con sus padres y fue sepultado con ellos en la ciudad de David, su padre. En su lugar 

reinó su hijo Joram. 

 

 

 

848-841 a.C. Reinado de Joram en Judá 

 

2 Cr. 21.1-20 

1 Durmió Josafat con sus padres, y lo sepultaron con sus padres en la Ciudad de David. Reinó en su 

lugar Joram, su hijo,2 quien tuvo por hermanos, hijos de Josafat, a Azarías, Jehiel, Zacarías, Azarías, 

Micael y Sefatías. Todos estos fueron hijos de Josafat, rey de Judá.3 Su padre les había dado muchos 

regalos de oro y de plata, cosas preciosas, y ciudades fortificadas en Judá; pero entregó el reino a 

Joram, porque él era el primogénito.4 Fue elevado, pues, Joram al reino de su padre. Luego que se hizo 

fuerte, mató a espada a todos sus hermanos y también a algunos de los príncipes de Israel.5 Cuando 

comenzó a reinar tenía treinta y dos años de edad, y reinó ocho años en Jerusalén.6 Pero anduvo en el 

camino de los reyes de Israel, como hizo la casa de Acab, porque tenía por mujer a la hija de Acab, e 

hizo lo malo ante los ojos de Jehová.7 Pero Jehová no quiso destruir la casa de David, a causa del pacto 

que había hecho con David, y porque le había dicho que le daría una lámpara a él y a sus hijos 

perpetuamente. 

8 En sus días se rebeló Edom contra el dominio de Judá, y proclamó su propio rey.9 Entonces pasó 

Joram con sus príncipes, y todos sus carros; se levantó de noche y derrotó a los edomitas que le habían 

sitiado, y a todos los comandantes de sus carros.10 No obstante, Edom se libertó del dominio de Judá 

hasta el día de hoy. Por ese mismo tiempo Libna se libertó también de su dominio, por cuanto Joram 

había abandonado a Jehová, el Dios de sus padres. 

11 Además de esto, construyó lugares altos en los montes de Judá, e incitó a los habitantes de Jerusalén 

a la prostitución, y empujó a ella a Judá.12 Le llegó una carta del profeta Elías que decía: «Jehová, el 

Dios de tu padre David, ha dicho así: “Por cuanto no has andado en los caminos de Josafat, tu padre, ni 

en los caminos de Asa, rey de Judá,13 sino que has andado en el camino de los reyes de Israel, y has 

hecho que Judá y los habitantes de Jerusalén forniquen, como fornicó la casa de Acab; y además has 

dado muerte a tus hermanos, a la familia de tu padre, los cuales eran mejores que tú;14 Jehová herirá a 

tu pueblo con una gran plaga, a tus hijos, a tus mujeres y a todo cuanto tienes;15 tú mismo padecerás 

muchas enfermedades, y una dolencia tal de tus intestinos, que se te saldrán a causa de tu persistente 

enfermedad”». 

16 Entonces Jehová despertó contra Joram la ira de los filisteos y de los árabes que estaban junto a los 

etíopes,17 que subieron contra Judá, invadieron la tierra y tomaron todos los bienes que hallaron en la 

casa del rey, a sus hijos y a sus mujeres; y no le quedó más hijo sino solamente Joacaz, el menor de 

ellos.18 Después de todo esto, Jehová lo hirió con una enfermedad incurable en los intestinos.19 Y 

aconteció que al pasar muchos días, al cabo de dos años, los intestinos se le salieron por la enfermedad, 

y murió así de enfermedad muy penosa. Y no encendieron fuego en su honor, como lo habían hecho 

con sus padres.20 Cuando comenzó a reinar tenía treinta y dos años de edad, y reinó en Jerusalén 

durante ocho años. Murió sin que nadie lo llorara y lo sepultaron en la Ciudad de David, pero no en los 

sepulcros de los reyes. 

 

2 R. 8.16-24 

16 En el quinto año de Joram hijo de Acab, rey de Israel, comenzó a reinar Joram hijo de Josafat, rey 

de Judá. Hasta entonces Josafat había sido rey de Judá.17 Tenía Joram treinta y dos años cuando 

comenzó a reinar y reinó ocho años en Jerusalén.18 Anduvo en el camino de los reyes de Israel, como 

había hecho la casa de Acab, porque una hija de Acab fue su mujer, así que hizo lo malo ante los ojos 



de Jehová.19 Con todo, Jehová no quiso destruir a Judá, por amor a David, su siervo, pues había 

prometido darles una lámpara a él y a sus hijos para siempre. 

20 En tiempos de Joram se rebeló Edom contra el dominio de Judá y proclamaron su propio rey.21 

Joram, con todos sus carros, pasó por tanto a Zair. Se levantó por la noche y atacó a los de Edom, los 

cuales lo habían sitiado junto con los capitanes de los carros, pero el pueblo huyó a sus tiendas.22 No 

obstante, Edom se liberó del dominio de Judá, hasta hoy. En aquel tiempo también se rebeló Libna. 

23 Los demás hechos de Joram y todo lo que hizo, ¿no están escritos en el libro de las crónicas de los 

reyes de Judá?24 Joram durmió con sus padres y fue sepultado con ellos en la ciudad de David. En su 

lugar reinó Ocozías, su hijo. 

 

841 a.C. Reinado de Ocozías en Judá 

 

2 Cr. 22.1-6 

1 Los habitantes de Jerusalén hicieron rey en lugar de Joram a Ocozías, su hijo menor; porque una 

banda armada que había venido con los árabes al campamento, había matado a todos los mayores, por 

lo cual reinó Ocozías hijo de Joram, rey de Judá.2 Cuando Ocozías comenzó a reinar tenía cuarenta y 

dos años de edad, y reinó un año en Jerusalén. El nombre de su madre era Atalía, hija de Omri.  

3 También él anduvo en los caminos de la casa de Acab, pues su madre le aconsejaba a que actuara 

impíamente.4 Hizo, pues, lo malo ante los ojos de Jehová, como la casa de Acab; porque después de la 

muerte de su padre, ellos le aconsejaron para su perdición.5 Y él anduvo en los consejos de ellos, y fue 

a la guerra con Joram hijo de Acab, rey de Israel, contra Hazael, rey de Siria, a Ramot de Galaad, 

donde los sirios hirieron a Joram.6 Y volvió para curarse en Jezreel de las heridas que le habían hecho 

en Ramot, peleando contra Hazael, rey de Siria. Y descendió Ocozías hijo de Joram, rey de Judá, para 

visitar a Joram hijo de Acab en Jezreel, porque estaba enfermo allí. 

 

2 R. 8.25-29 

25 En el año doce de Joram hijo de Acab, rey de Israel, comenzó a reinar Ocozías hijo de Joram, rey de 

Judá.26 Ocozías tenía veintidós años cuando comenzó a reinar y reinó un año en Jerusalén. El nombre 

de su madre fue Atalía, hija de Omri, rey de Israel.27 Anduvo en el camino de la casa de Acab, e hizo 

lo malo ante los ojos de Jehová, como la casa de Acab, porque era yerno de la casa de Acab. 

28 Partió con Joram hijo de Acab para hacer la guerra a Hazael, rey de Siria, en Ramot de Galaad, pero 

los sirios hirieron a Joram.29 El rey Joram regresó a Jezreel para curarse de las heridas que los sirios le 

hicieron frente a Ramot, cuando peleaba contra Hazael, rey de Siria. Como Joram hijo de Acab estaba 

enfermo, Ocozías hijo de Joram, rey de Judá, descendió a visitarlo en Jezreel. 

 

841-814 a.C. Reinado de Jehú en Israel 

 

Jehú es ungido rey de Israel 

 

2 R. 9.1-13 

1 Entonces el profeta Eliseo llamó a uno de los hijos de los profetas y le dijo: «Ciñe tu cintura, toma 

esta redoma de aceite en tus manos y ve a Ramot de Galaad.2 Cuando llegues allá, verás allí a Jehú hijo 

de Josafat hijo de Nimsi. Entra, haz que se levante de entre sus hermanos y llévalo a otra habitación.3 

Toma luego la redoma de aceite, derrámala sobre su cabeza y di: “Así dice Jehová: Yo te he ungido 

como rey de Israel”. Entonces abre la puerta y echa a correr sin detenerte». 

4 Partió, pues, el joven profeta hacia Ramot de Galaad.5 Cuando llegó, los jefes del ejército estaban 

reunidos. Entonces dijo: 

—Jefe, tengo que decirte una palabra. 

—¿A cuál de todos nosotros?—preguntó Jehú. 



—A ti, jefe—respondió el profeta. 

6 Jehú se levantó y entró en la casa. Entonces el otro derramó el aceite sobre su cabeza y le dijo: 

—Así dijo Jehová, Dios de Israel: “Yo te he ungido como rey del pueblo de Jehová, de Israel.7 Herirás 

la casa de Acab, tu señor, para que yo vengue la sangre de mis siervos los profetas y la sangre de todos 

los siervos de Jehová, derramada por la mano de Jezabel.8 Toda la casa de Acab perecerá y 

exterminaré a todo varón de Acab en Israel, tanto al siervo como al libre.9 Trataré a la casa de Acab 

como a la casa de Jeroboam hijo de Nabat y como a la casa de Baasa hijo de Ahías.10 A Jezabel se la 

comerán los perros en el campo de Jezreel y no habrá quien la sepulte”. 

En seguida abrió la puerta y echó a correr.11 Cuando Jehú salió a reunirse con los siervos de su señor, 

estos le dijeron: 

—¿Todo va bien? ¿Para qué vino a verte ese loco? 

—Vosotros conocéis a ese hombre y lo que dijo—respondió él. 

12 —Mentira; cuéntanoslo ahora—dijeron ellos. 

Jehú respondió: 

—Esto y esto me ha hablado: “Así ha dicho Jehová: ‘Yo te he ungido como rey de Israel’ ”. 

13 Entonces cada uno tomó apresuradamente su manto y lo puso debajo de Jehú en un trono alto. 

Luego tocaron la bocina y gritaron: «Jehú es el rey». 

 

Jehú mata a Joram 

 

2 R. 9.14-26 

14 Así conspiró Jehú hijo de Josafat hijo de Nimsi, contra Joram. (Estaba entonces Joram defendiendo 

a Ramot de Galaad con todo Israel, a causa de Hazael, rey de Siria.15 Pero el rey Joram había vuelto a 

Jezreel para curarse de las heridas que los sirios le habían hecho cuando peleaba contra Hazael, rey de 

Siria.) Y Jehú dijo: «Si esta es vuestra voluntad, ninguno escape de la ciudad para ir a dar la noticia en 

Jezreel».16 Jehú cabalgó entonces y se fue a Jezreel, porque Joram estaba allí enfermo. También estaba 

allí Ocozías, rey de Judá, que había descendido a visitar a Joram.17 El atalaya que estaba en la torre de 

Jezreel vio la tropa de Jehú que venía, y dijo: 

—Veo una tropa. 

Joram dijo: 

—Ordena a un jinete que vaya a reconocerlos y les pregunte: “¿Vienen en son de paz?”. 

18 Fue, pues, el jinete a reconocerlos y les preguntó: 

—El rey dice: “¿Vienen en son de paz?”. 

Jehú le dijo: 

—¿Qué tienes tú que ver con la paz? Ponte detrás de mí. 

Luego el atalaya avisó diciendo: 

—El mensajero llegó hasta ellos, pero no vuelve. 

19 Entonces el rey envió otro jinete, que al llegar adonde estaban ellos, dijo: 

—El rey dice así: “¿Vienen en son de paz?”. 

Y Jehú respondió: 

—¿Qué tienes tú que ver con la paz? Ponte detrás de mí. 

20 El atalaya volvió a decir: 

—También este llegó hasta ellos, pero no vuelve, y el marchar del que viene es como el marchar de 

Jehú hijo de Nimsi, pues viene impetuosamente. 

21 Entonces dijo Joram: 

—Unce el carro. 

Cuando estaba uncido su carro, salieron Joram, rey de Israel, y Ocozías, rey de Judá, cada uno en su 

carro, y partieron al encuentro de Jehú, al cual hallaron en la heredad de Nabot, el de Jezreel.22 

Cuando vio Joram a Jehú, dijo: 



—¿Vienes en son paz, Jehú? 

Él respondió: 

—¿Qué paz puede haber con las fornicaciones de Jezabel, tu madre, y sus muchas hechicerías? 

23 Entonces Joram volvió las riendas y huyó, mientras le gritaba a Ocozías: 

—¡Traición, Ocozías! 

24 Pero Jehú tensó su arco e hirió a Joram por la espalda; la flecha le atravesó el corazón y él cayó en 

su carro.25 Dijo luego Jehú a Bidcar, su capitán: «Levántalo y échalo a un extremo de la heredad de 

Nabot, el de Jezreel. Acuérdate que cuando tú y yo íbamos juntos con la gente de Acab, su padre, 

Jehová pronunció esta sentencia sobre él:26 “Yo he visto ayer la sangre de Nabot y la sangre de sus 

hijos, dijo Jehová, y en esta misma heredad te daré tu paga, dijo Jehová”. Levántalo pues, ahora, y 

échalo en la heredad de Nabot, conforme a la palabra de Jehová». 

 

Jehú mata a Ocozías 

 

2 Cr. 22.7-9 

7 Pero esto venía de Dios, para que Ocozías fuera destruido al ir a visitar a Joram. Tan pronto llegó, 

salió con Joram contra Jehú hijo de Nimsi, al cual Jehová había ungido para que exterminara a la 

familia de Acab.8 Mientras Jehú hacía juicio contra la casa de Acab, halló a los príncipes de Judá y a 

los hijos de los hermanos de Ocozías, que servían a Ocozías, y los mató.9 Buscó luego a Ocozías, el 

cual se había escondido en Samaria. Lo hallaron, lo trajeron a Jehú y lo mataron; pero le dieron 

sepultura, pues decían: «Es hijo de Josafat, quien de todo su corazón buscó a Jehová». Y la casa de 

Ocozías no tenía fuerzas para retener el reino. 

 

2 R. 9.27-29 

27 Al ver esto Ocozías, rey de Judá, huyó por el camino de la casa del huerto. Pero Jehú lo persiguió 

diciendo: «Herid también a este que va en el carro». 

Lo hirieron a la subida de Gur, junto a Ibleam. Pero Ocozías huyó a Meguido, y allí murió. 

28 Sus siervos lo llevaron en un carro a Jerusalén y allá lo sepultaron con sus padres, en su sepulcro de 

la ciudad de David. 

29 En el undécimo año de Joram hijo de Acab comenzó a reinar Ocozías sobre Judá. 


